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Textos coloniales sobre el abuso de los Españoles sobre los pueblo originarios de América 

 
El Requerimiento 

 Juan López Palacios Rubios1 
 
“De parte del muy alto y muy poderoso y muy católico defensor de la iglesia, siempre vencedor y nunca vencido el 
gran Rey don Fernando V de España de las dos Sicilias, de Jerusalén, de las Islas y tierras firmes del Mar Océano,etc. 
tomador de las gentes bárbaras, de la muy alta y poderosa Sra. la Reina Doña Juana, su muy cálida y amada hija, 
nuestros eñores, yo Dávila su criado, mensajero y capitán, los notifico y les hago saber como mejor puedo: 
 
Que Dios nuestro señor único y eterno, creó el cielo y la tierra, un hombre y una mujer de quienes nosotros y vosotros 
fueron y son descendientes y procreados y todos los de después de nosotros vinieron, mas la muchedumbre de la 
generación y de esto ha sucedido de cinco mil y mas años que el mundo fue creado, fue necesario que unos hombres 
fuesen de una parte y otros fuesen por otra y se dividiesen por muchos reinos y provincias de que una sola no se 
podrí­an sostener ni conservar. 
 
De todas estas gentes nuestro señor dio cargo a uno que fue llamado San Pedro, para que de todos los hombres del 
mundo fuese señor y superior, a quien todos obedeciesen y fuese cabeza de todo lo humano, donde quiera que los 
hombres estuviesen y viviesen en cualquier ley, secata o creencia, pidiéndole a todo el mundo por su reino, señorí­o 
y jurisdicción, y como quiera que le mando propusiese su silla en Roma como el lugar mas aparejado para regir el 
mundo, también le permitió que pudiese estar y poner su silla en cualquier otra parte del mundo, y juzgar, y gobernar 
a toda la gente, cristianos, moros, judí­os, gentiles y de cualquier otra secta o creencia, a este llamaron Papa, que 
significa admirable, mayor, padre y guardador. 
 
A este San Pedro obedecieron y tomaron por señor, Rey y superior del universo, los que en aquel tiempo viví­an y 
asimismo han tenido todos los otros que después de él fueron al pontificado elegido y así­ se ha continuado hasta 
ahora y así­ se continuará hasta que el mundo se acabe. 
 
Uno de los pontí­fices pasados que en lugar de este mundo, hizo donación de estas Islas y tierras firmes del Mar 
Océano, a los ricos Rey y Reinas y a los sucesores en estos reinos , con todo lo que en ellas hay según se contienen en 
ciertas escrituras que sobre ellos basaron, así­ que sus Altezas son Reyes y Sres. de estas Islas y tierras firmes, por 
virtud de dicha donación y como a tales Reyes y Sres. algunas Islas más y casi todas a quienes esto ha sido modificado 
has recibido a sus altezas y les han obedecido y servido y sirven como súbditos lo deben hacer, con buena voluntad y 
sin ninguna resistencia, luego de su inclinación como fueron informado de lo susodicho, obedecieron y recibieron a 
los valores religiosos que sus Altezas profesaban para que les predicasen y enseñasen la Santa fe, y todos ellos de su 
humilde y agradable voluntad sin apremio ni condición alguna se hicieron cristianos y lo son, sus Altezas los recibieron 
alegres y así­ los mandó tratar como a los otros súbditos y vasallos, los otros son pedidos y obligados a hacer lo 
contrario. 
 
Por ende, como mejor puedo os ruego y requiero que entendais bien lo que he dicho, y tomeis para entenderlo y 
deliberar sobre ello el tiempo que fuere justo y reconoscais a la Iglesia por Señora y Superiora del universo mundo y 
al sumo pontí­fice llamado Papa en su nombre y al Rey y la Reina nuestros señores en su lugar como Superiores y 
Señores y Reyes de esta isla y tierra firme por virtud de la dicha donación y consentais en ese lugar a que estos padres 
religiosos o declaren los susodichos. 
 
Si así­ lo hicieres te ha de ir bien y aquello a que estas obligado, y sus altezas en su nombre los recibirán con todo 
amor y caridad, los dejarán vuestras mujeres hijos y haciendas libres, sin servidumbre, para que de ellas y nosotros 
hagais libremente lo que quisieres y por bien tuvieres y no os compelerán a que torneis cristianos, salvo si vosostros 
informados de la verdad quisieres convertir a la religión católica como lo han hecho casi todos los vecinos de estas 
islas y además de esto su Alteza dará muchos privilegios y exenciones que gozarán muchas veces. 
 
Si no lo hicieres o en ello dilación maliciosamente pusieres, os certifico que con la ayuda de Dios entraré 
poderosamene contra vosotros y os haré guerra por todas las partes y maneras que tuviere y sujetaré al yugo y 
obediencias de la iglesia y de sus Altezas y tomaré vuestras personas y las de vuestras mujeres e hijos y los haré 
esclavos y como tales los venderé y dispondré de ellos como su Alteza mandare, y os tomaré vuetros bienes, y os haré 
todos los males y daños que pudiere como a vasallos que no obedecen y que no quieren recibir a sus señor y le 
resisten y contradicen y protesto de los muertes y daños que de ellos se registrarén serán a culpa vuestra y no de sus 
Altezas ni mí­a, ni de estos caballeros que conmigo vinieron y de como lo digo, requiero, pido al presente Escribano 
que me lo de como testimonio firmado y a los presentes ruego que de ello sean testigo”. 

                                                           
1Tomado de: http://www.historiadelnuevomundo.com/index.php/2011/01/el-requerimiento/  
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El Discurso de Fray Antonio de Montesinos 
 
Decid, ¿con qué derecho y con qué justicia tenéis en tan cruel y horrible servidumbre aquestos indios? ¿Con qué 
auctoridad habéis hecho tan detestables guerras a estas gentes que estaban en sus tierras mansas y pacíficas, donde 
tan infinitas dellas, con muerte y estragos nunca oídos habéis consumido? ¿Cómo los tenéis tan opresos y fatigados, 
sin dalles de comer ni curallos en sus enfermedades en que, de los excesivos trabajos que les dais, incurren y se os 
mueren y, por mejor decir, los matáis por sacar y adquirir oro cada día? ¿Y qué cuidado tenéis de quien los doctrine 
y cognozcan a su Dios y criador, sean baptizados, oigan misa, guarden las fiestas y domingos? ¿Éstos, no son hombres? 
¿No tienen ánimas racionales? ¿No sois obligados a amallos como a vosotros mismos? ¿Esto no entendéis? ¿Esto no 
sentís? ¿Cómo estáis en tanta profundidad de sueño tan letárgico dormidos? Fr. Antón Montesino, O.P. Isla de La 
Española Cuarto domingo de Adviento 21 de diciembre de 15112 
 

 
BREVÍSIMA RELACIÓN DE LA DESTRUCCIÓN 

DE LAS INDIAS 
 
Brevísima relación de la destruición de las Indias, colegida por el obispo don fray Bartolomé de Las Casas o Casaus, 
de la orden de Santo Domingo, año 1552 
(…) 
Descubriéronse las Indias en el año de mil y cuatrocientos y noventa y dos.... 
 
Todas estas universas e infinitas gentes a todo género crió Dios los más simples, sin maldades ni dobleces, 
obedientísimas y fidelísimas a sus señores naturales e a los cristianos a quien sirven; más humildes, más pacientes, 
más pacíficas e quietas, sin rencillas ni bullicios, no rijosos, no querulosos, sin rencores, sin odios, sin desear 
venganzas, que hay en el mundo. Son asimismo las gentes más delicadas, flacas y tiernas en complisión e que menos 
pueden sufrir trabajos y que más fácilmente mueren de cualquiera enfermedad, que ni hijos de príncipes e señores 
entre nosotros, criados en regalos e delicada vida, no son más delicados que ellos, aunque sean de los que entre ellos 
son de linaje de labradores. 
 
(…) 
En estas ovejas mansas, y de las calidades susodichas por su Hacedor y Criador así dotadas, entraron los españoles, 
desde luego que las conocieron, como lobos e tigres y leones cruelísimos de muchos días hambrientos. Y otra cosa 
no han hecho de cuarenta años a esta parte, hasta hoy, e hoy en este día lo hacen, sino despedazarlas, matarlas, 
angustiarlas, afligirlas, atormentarlas y destruirlas por las extrañas y nuevas e varias e nunca otras tales vistas ni leídas 
ni oídas maneras de crueldad, de las cuales algunas pocas abajo se dirán, en tanto grado, que habiendo en la isla 
Española sobre tres cuentos de ánimas que vimos, no hay hoy de los naturales de ella docientas personas. La isla de 
Cuba es cuasi tan luenga como desde Valladolid a Roma; está hoy cuasi toda despoblada. La isla de Sant Juan e la de 
Jamaica, islas muy grandes e muy felices e graciosas, ambas están asoladas. Las islas de los Lucayos, que están 
comarcanas a la Española y a Cuba por la parte del Norte, que son más de sesenta con las que llamaban de Gigantes 
e otras islas grandes e chicas, e que la peor dellas es más fértil e graciosa que la huerta del rey de Sevilla, e la más 
sana tierra del mundo, en las cuales había más de quinientas mil ánimas, no hay hoy una sola criatura. Todas las 
mataron trayéndolas e por traellas a la isla Española, después que veían que se les acababan los naturales della. 
Andando en navío tres años a rebuscar por ellas la gente que había, después de haber sido vendimiadas, porque un 
buen cristiano se movió por piedad para los que se hallasen convertirlos e ganarlos a Cristo, no se hallaron sino once 
personas, las cuales yo vide. Otras más de treinta islas, que están en comarca de la isla de Sant Juan, por la misma 
causa están despobladas e perdidas. Serán todas estas islas, de tierra, más de dos mil leguas, que todas están 
despobladas e desiertas de gente. 
 
(…) 
La causa por que han muerto y destruído tantas y tales e tan infinito número de ánimas los cristianos ha sido 
solamente por tener por su fin último el oro y henchirse de riquezas en muy breves días e subir a estados muy altos 
e sin proporción de sus personas (conviene a saber): por la insaciable codicia e ambición que han tenido, que ha sido 
mayor que en el mundo ser pudo, por ser aquellas tierras tan felices e tan ricas, e las gentes tan humildes, tan 
pacientes y tan fáciles a sujetarlas; a las cuales no han tenido más respecto ni dellas han hecho más cuenta ni estima… 

 
 

                                                           
2 Tomado de:  http://www.dominicos.org/kit_upload/file/especial-montesino/montesino-gustavo-gutierrez.pdf 
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